
Salmo 63

Este salmo nos muestra cómo Dios
no se le olvida NADA. Dios no

olvida a sus ungidos, los que ÉL
escogió para mostrar en ellos su

gobierno las  persecuciones que han
tenido que vivir por amor a su

Reino.

Por ello, en los que ÉL permanece se
manifiesta su amor que es

invariable, ese amor que sacia y no
deja de ser jamás.

Cuando David en su huida dejó la
venganza a Dios. 

Sublimeה
Gracia



Sal 63:1-3: "Salmo de David, estando en el desierto de Judá. » Dios, Dios
mío eres tú; a ti madrugaré; mi alma tuvo sed de ti, mi carne te desea en
tierra de sequedad y transida sin aguas. Así te miré en santidad, cuando
vi tu fortaleza y tu gloria. Porque mejor es tu misericordia que la vida; mis
labios te alabarán."

El SEÑOR es REY de todos, porque así lo hizo, lo diseñó, lo declaró. ÉL cuida
tanto del gentil como del Israelita.

ÉL tiene puesto los ojos sobre sus hijos con misericordia para cuidarnos,
amarnos, sostenernos y protegernos.

Dios tiene sus ojos puestos sobre el gentil, pero como gran atalaya para
cuidar a sus hijos de la persecución que ejercen, ya que Dios es Juez de
toda la tierra.

Esta enseñanza la entenderán los que aman al Padre, porque en ella ha
hallado cabida nuestro SEÑOR. Este salmo no es una poesía de hombres, si
fuera poesía de hombres, los hombres la entenderían. 

Tengamos en cuenta que las palabras de Dios no tienen cabida en la carne
humana, porque como Elías, hoy aquí y ahora profetizamos, pero al igual que
Elías mañana estaremos huyendo de la carne; como está escrito: “Elías era
hombre sujeto a pasiones semejantes a las nuestras”

Esto sucede para que nadie ponga su confianza sobre sus ungidos, hoy
profetizamos y mañana nuestra carne anhela al Señor. 



Sal 63:4-7: "Así te bendeciré en mi vida; en tu Nombre alzaré mis manos.
Como de sebo y de grosura será saciada mi alma; y con labios de alegría te
alabará mi boca, cuando me acordare de ti en mi lecho, cuando meditare
de ti en las velas de la noche. Porque has sido mi socorro; y así en la sombra
de tus alas me regocijaré."

Nuestra oración es: Padre abre el entendimiento de los llamados a ser hijos
para que vean la obra que has hecho, es una obra similar en todos tus hijos,
en unos canciones, en otros escritos, en otros sabiduría, y tu sierva profecía.
Dios, que no profetice el falso profeta al que tú no le has hablado y has
olvidado por completo.

Este es el fruto de la palabra, que siendo entregada todos los días tiene que
ser sembrada tanto en buena tierra como en mala tierra, para que así se
manifieste la semilla en el que ama la verdad, porque da fruto y es buena
tierra, pero la semilla que cae en mala tierra es ahogada.

Cristo es la semilla, Cristo es el sembrador, Cristo es el árbol; y así nos dice el
SEÑOR: ¡Profetiza, pueblo mío!

¡Si la semilla cae en mala tierra, a la verdad el sembrador la tiro ahí!

Sal 63:8-9: "Mi alma se apegó tras de ti; tu diestra me ha sustentado. Mas
los que para destrucción buscaron mi alma, descendieron en los sitios bajos
de la tierra."

Dios gracias a estos versos hoy nos dice:  Su diestra, su misericordia nos
sostiene; no se preocupe, pueblo mío. Guarden sus agendas y escriban.
¡Afilad lápices, consigan cuadernos y borradores! Todo ya está dado para los
que copian y atienden la verdad y borran en sus vidas las rebeliones.

Dios dice: Los escribas escriban, los cantores canten, pero miren al REY
mientras lo hacen. ÉL, hoy es glorificado porque fue crucificado para esta
gloria, y es exaltado por un pueblo enamorado de ÉL.

Está enamorado el que bota sus conceptos a la basura. El enamoramiento al
REY no es carnal ni emocional. Éste, es un amor obediente; es un amor que
no tiene vuelta atrás.



Sal 63:10-11: "Los matarán a filo de espada; serán porción de las zorras. Y
el rey se alegrará en Dios; serán alabados todos los que juran por él; porque
la boca de los que hablan mentira, será cerrada."

¡LA VIDA!
Debemos saber que cuando hemos probado y visto la Vida, ésta está basada
en la necesidad de sostenerme con su poder. Por ello, logro vivir en lo
espiritual - así esté en un terreno físico-,  y todo esto gracias a que puedo ver
cómo Dios siempre responde, por que ÉL es abundante.

Dios es la vida y cualquiera que esté separado de ÉL es solo una sombra de
lo que es la vida, por lo tanto, los que lo confesamos no hacemos cosas
desde la sombra, es decir, desde lo que creo que es la vida, sino desde la  
VIDA misma que tomó lugar en mí. Esto evidencia que la VIDA misma se me
manifestó para que yo deje de ser una sombra, y sea el resplandor de su
imagen  aquí en la tierra.

De esta manera, emitimos el sonido afinado con la melodía de nuestro REY
YESHÚA’.

La boca grande, esa boca de muerte, es la que persigue; mas no prevalecerá,
gracias a que comprendemos que somos simplemente la mina del lápiz usada
por el escritor. ¡No soy el escritor, ni el director del escrito, ni el personaje
principal de este plan divino!

¡Simplemente soy la mina del lápiz!


